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ilustres y simultáneos fundadores (1871-74) de la Escuela de'
la Utilidad Marginal, no modificaron de inmediato el pensa­
miento económico prevaleciente. Veinte años al menos debieron
transcurrir, durante los cuales el nuevo y crucial planteamien­
to luchó para abrirse camino frente a concepciones anteriores..

El triunfo, aunque nunca completo, fue, sin embargo, re­
sonante. De hecho, el nuevo enfoque emergió, al decir de J. A.
Schumpeter, no ya como "una doctrina más entre otras mn­
ehas doctrinas competidoras, sino sencillamente (como) la únicu.
teoría, por el momento C).

La teoría de la utilidad marginal abarca, en su presenta­
eión sistemática, por un lado, una teoría de la producción Y,.
por otro, una teoría del consumo; en ambos casos, en una eco­
nomía en la que los precios se forman en el mercado bajo
condiciones de libre concurrencia Y en la que todos los procesos.
y los mercados están completamente interrelacionados. En su
esencia es una teoría del valor Y de la distribución, que explica
la disponibilidad, asignación Y retribución de los factores de la.
producción Y la distribución entre ellos de su producto.

Los factores de la producción han de ser usados de modo·
eficiente para el logro de fines dados. Para que exista un pro­
blema económico, los factores o recursos deben de ser escasos,
de forma que la pérdida o mal uso de una de sus unidades.
reduzca el grado en que los fines dados pueden alcanzarse.

En la realización de dichos fines, es decir, de los que pue­
den ser atendidos o satisfechos mediante el uso de bienes pro..
ducidos a través del empleo de recursos económicos, ha de­
tenerse presente que a causa de la escasez de los recursos, un:
incremento en la producción de cualquier artículo (o servicio)­
implica, que menos recursos quedarán disponibles para, la pro-­
ducción de otros bienes.

. (2) Cita. en HE1NRICH VON STACKELBERG, Pri'Jl,cipios d~ Teoría Eco··
'nómica, 3. ed: española. Instituto de Estudios Políticos. Madrid;
1959, p. XIX. .
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conjunción, o como consecuencia de la escasez "social
el monto de ingreso y riqueza disponibles" para

W!3mbro o, más propiamente, para cada familia de la
es limitado. Los deseos, empero, se reputan ilími­

o al menos superiores a la capacidad de los recursos
Por ende, cada familia al adquirir más de un bien

sal3ri:lciClH algo. El principio O' noción de utilidad marginal
proporciona la norma a seguir en la selección de

m€!rc:anl~ía se adquirirá y en qué cantidad, ya sea renun­
a una fracción de otra mercancía o entregando recursos

por ejemplo, más esfuerzo personal.

Paralela a este principio rector de la racional maximización

sai;isfac<lÍ0l1es del consumidor, la noción de productividad

decreciente es la contraparte del mismo concepto de

marginal, aplicado a la maximización de los esfuerzos

Itictivos, Los productores (empresarios), al adquirir, eom-

transformar en productos los factores de la producción

obtener el máximo beneficio posible, están constante­

la productividad de cada unidad adicional

recursos que emplean. .Al establecerse la igualdad entre

marginal del producto y su precio marginal, la pro­
detiene.

consumidores y los productores, procurando todos ma­

posiciones, alcanzan, en base a una vasta gama de

de carácter restrictivo, un óptimo económico indi­

en un sistema de concurrencia y mercados

ningún comprador o vendedor puede ejercer una

influencia en el precio. Todos actúan según su pro­

: los productores para maximizar sus ganancias y

para obtener mejor selección de bienes y servicios

adquirir de acuerdo con sus ingresos. Además,

producirá al costo más bajo posible.
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.. Las siguientes premisas se hallan implícitas en la demos­
tración del logro de un óptimo económico:

a) Que los productores y los consumidores poseen adecua­
da información sobre las condiciones tecnológicas y las:
posibilidades del mercado.

b) Que no hay barreras (excepto los inherentes a los cos­
tos de comunicación y transporte) que obstruyan la.
participación de los productores y consumidores en los
mercados.

e) Que de no prevalecer un óptimo económico, producto-o
res y consumidores ajustarán mutuamente sus posicio­
nes hasta alcanzar la óptima. Posiciones cercanas a esa.
no serían suficientes.

d) Que los costos de adaptación sean insignificantes.

Este conjunto de supuestos es una tajante abstracción, que'
no toma en cuenta la existencia de situaciones monopolísticas.
La presencia del monopolio, aunque aceptada, se considera.
como excepcional, poco frecuente y casi imposible dentro de un
marco de concurrencia realmente libre. Los monopolios se repu­
tan engendros de la Ley, fruto artificioso del Estado. Por ende,
en una explicación generalizada del mundo económico -o del
mundo de la economía-e- las fuerzas monopolísticas pueden
dejarse de lado como algo peculiar, aunque intrinsieamente­
incómodo.

El sistema de libre concurrencia es en su esencia un mun­
do de pequeñas unidades entrelazadas en un complejo de rela­
ciones tan complicadas que sólo por medio de la abstracción:
puede reducirse a dimensiones manipulables. En el plano de la.
abstracción cabe hablar de la producción, el consumo y la capi­
talización como entes separados; de hecho, empero, en el mundo­
de las pequeñas unidades económicas estos fenómenos ocurren,
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sirrniltáne:amlente, de modo que, conforme a Pareto I"), "cada
vende el uso del capital que posee -el uso de su

capital es su trabajo-, compra lo que consume y ahorra
difere',nclla entre estas dos cantidades. .Al actuar así el horno

cecon,orll,tCl¿S tiene sólo un empeño: obtener el máximum de satis­
Todos estos individuos proceden mediante el tanteo

repetición hasta obtener el máximum compatible con las
()nlllclOrles económicas vigentes en la sociedad. En otras pala­

resuelven mediante ensayos las ecuaciones del intercam­
.Algunos de esos individuos están investidos, al menos

leallm'{lllt,e, con otra cualidad: la de empresarios. .. (que) se
a la transformación de los ahorros en capitales, y los
de los capitales en bienes económicos para el consumo

o, en otros términos, a través de bienes instrumentales
bienes directos. En su papel como empresarios les

propósito: obtener el mayor beneficio posible en
Si disfrutan de un monopolio, resuelven mediante

snsavos las ecuaciones que proveen las condiciones
IlliíLXiIno. Si están sujetos al régimen de libre concurren­

esfuerzos no logran sino que el precio de venta
alrededor del costo de producción, contribuyendo a la

a la igualdad entre estas dos cualidades".

se obtiene en el mercado, esto es, a través
Cada unidad económica es un ente cambista.

obtenido idealmente es de carácter general, esto
'I'elsp()ll(ie a un sistema en el cual las relaciones existentes

variables son tales que solamente uno o un número
grupo de valores de las variables satisface todas

Si el sistema es estable, un apartamiento de la
debe ocasionar reacciones totales que

umente lo restablecerán. Esta noción del equilibrio es

ct'é:CO'i11.01nie politiqueo Vol. I, pp. 29 Y ss,
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uno de los grandes logros del pensamiento económico y "una
parte absolutamente indispensable del instrumental del eco­
nomista" (4).

Las abstracciones en cuanto al comportamiento racional,
a la falta de fricción en los procesos de intercambio de factores
productivos y de bienes, al ajuste constante a fin de obtener
la posición óptima, la noción del equilibrio general bajo libre
concurrencia, etc., dieron pie a suponer que la ocupación plena
era un "dato" del sistema y, por consiguiente, el desempleo
involuntario de recursos no recibió examen teórico.

La economía se contempló en su sentido real, otorgándose
al dinero una importancia secundaria, como mero medio auxi­
liar para facilitar el intercambio de bienes y servicios. Para
cumplir esta misión la disponibilidad de dinero tenía que ser la
adecuada, a fin de no influir en el nivel relativo de los precios.
En el análisis monetario prevaleció la simple teoría cuantita­
tiva, formulada conforme a varias versiones. Los debates en
este terreno se centraron en torno a las reformas monetarias,
el monometalismo y el bimetalismo y en relación con el meca­
nismo de los pagos. El enfoque monetario moderno tuvo que
aguardar a que Wicksell, finalizando ya el siglo, planteara en
términos de la oferta y demanda totales, el análisis, tanto de
los cambios en el valor del dinero como de los cambios conco­
mitantes, en el tiempo y en el espacio, de la actividad econó­
mica, que se traducen en las fluctuaciones en el nivel de los
precios, del ingreso y del empleo.

~a teoría marginalista es de carácter estático. Los ajustes
hacia el equilibrio ocurren instantáneamente o en un período
muy corto de tiempo. La dinámica económica se consideraba
de verdadero interés, incluso de posible integración en las ecua­
"dones del equilibrio. Pareto y otros opinaron, sin embargo,

(4) KENNETH E. BOULDING, The Skills of the Eeonomist, Howard
Allen, lne. Cleveland, 1958, p. 14.
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semejante tarea era irrealizable debido a la carencia de la
dnforma~cióill estadística indispensable. Por otra parte, la preo­
cUlpació1n por dilucidar los principios que rigen en ellargopla­

eondieiones -normales contribuyó indudablemente a que
énfoque económico marginalista se otorgara un lugar se­

de los ciclos, al punto de reducirlo con
ref'enmcias ocasionales es) .

utilidad marginal permitió in­
del Comercio Internacional

económico. La demora
t::>,t:lll;l¡U de la teoría r-iear­

adolecía de la difieul­
laborales- se

o
cómereio y con-

un país
correspondientes eos-

desplázaniiento de la actividad
que se importan.

marginalismo convendrá
nh~~Pl'v~,~i¡)n relativa a la confianza de sus

razonamiento deductivo y en la comprensión
fénómenós económicos. Aunque no desdeña-

llYlcstig¡tción y cuantitativa, la consideraron
complemento que como un requisito para la ela-

del pensamiento teórico. El análisis deductivo se pres­
matemáticas y algunos autores las

pero la preferencia por la evaluación
a la cuantitativa fue tan destacada que con-

MITCHELL, Business Cyeles: The Problem and its
Natíonal 'Bureau of Economic Researeh. New York, 1936,
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trasta, en verdad, con el fantástico crecimiento de la estadística.
y el apremio por la medición objetiva, característicos de los.
tiempos más cercanos.

II

3. La Economía de la utilidad bajo condiciones de concu­
rrencia libre constituyó -y constituye-- una explicación cohe­
rente y armoniosa de un mecanismo autorregulador en busca
del óptimo económico. Desde hace más de treinta años, sin
embargo, la maravillosa arquitectura del marginalismo viene­
siendo objeto de un constante proceso de demolición, recons­
trucción y ampliación de intensidad tal que muchos son los.
que piensan poco queda hoy en día de la estructura original.

La gradual erosión de la Economía de la utilidad margi­
nal, la concurrencia, el empleo pleno y el auto equilibrio, eo­
menzóen el campo de la teoría de la producción. Recientemen­
-te, Edward H. Chamberlin se ha dignado esclarecemos la for-­
ma en que sucedió. Su artículo The Origin and Em'Zy Deoe­
lopmeni of l1ionopoZ'istic C01npetition Theory (6) nos revela las.
diferentes raíces de los dos principales -yen buena medida
coincidentes- estudios aparecidos a principios de la década
de 1930 en contra de la doctrina entonces vigente acerca del
comportamiento de la empresa en condiciones de concurrencia..
Dichos estudios son, como es bien sabido, Eeouomics of Lmper­
fect Competiiion, de la señora Joan Robínson, y el del propio
Chamberlin, _il1onopolistic Competition, publicado este último-

-en febrero de 1933.
El libro de la señora Robinson apareció unos meses más­

tarde y de la "historia intelectual" que la propia autora
relata se trasluce que la elaboración de Lniperjeet Competiiion.
dimana del ataque dirigido, a partir de mediados de la década
de 1920, contra el marco teórico de Marshall, primero por'

(6) The Quarterly J ournal of Economics, vol. LXXV, noviembre:
1961, N9 4, págs. 515-43.
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el análisis de los rendimientoS';
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~sta no puede adverar ni un óptimo económico competitivo
.ni un equilibrio general de igual carácter.

Sin embargo, tai cual lo ha señalado G. L. S. Shackle, "la
.eoneurreneia imperfecta fue para los economistas una querella
de familia, sin escándalo que trascendiera al mundo exte­
rior" (,0) y de un modo u otro los economistas han procurado
-no abandonar la concurrencia como ~ma base para. la teoria,
esto es, como una especie de lógico término de referencia para

.explicar, por contraste, los desvíos de la realidad (11) .

4. La Gran Depresión proporcionó las motivaciones ex­
-ternas para el segundo ataque fundamental contra el enfoque
marginalista de la libre concurrencia. La evidencia y seriedad
del desempleo contradecían abiertamente los supuestos de la
plena utilización de los recursos y lo inmediato del problema
·se sobreponía a la consideración del largo plazo. Con la 'I'eorui
de la ocupacum, el inieré« y el dinero, un nuevo conjunto de

.generalizaciones se integró en el cuerpo de la teoría económica
-en forma del análisis de los grandes agregados.

De acuerdo con este- tipo de análisis la producción total
-debe venderse por lo que cueste efectuarla, de manera que los
gastos totales de los empresarios (incluyendo sus beneficios)
'regresen a ellos en forma de ingreso, a fin de que puedan
proseguir el proceso productivo. El ingreso, sin embargo, se
gasta sólo en parte en la compra de bienes de consumo y, por
tanto, el resto ha de gastarse e1;1 la adquisición de bienes de
inversión. Los consumidores representan un elemento más bien
pasivo; por contra, los hombres de negocios constituyen un

(lO) "The Ruin of Economy", Kyklos, 1961, fase 4, p. 484.
( 11) Esta es, por ejemplo, la actitud de Frank H. Knight para

quien la concurrencia perfecta es "el caso ideal o límite de la teoría
de la economía pura". "Immutable Law in Economícs: Its Reality

;and Limítations", The American Economic Review, Proceedings, vo-
lumen XK.,""{VI, N9 2 (mayo 1946), pp. 93-111.
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que son quienes deciden cuánto, cómo, cuán­
bien utilizando el ingreso que han ahorra­

a préstamo el ingreso ahorrado
inversionistas, al ordenar maquina­
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se desenvuelve la vida eco"
importancia deci-·

económica; esto es, como
el antiguo sentido de real

alterarse profundamente. Expre-·
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SI ímportancía sobre los:

uno de los de mayor alcance la.
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esándonos en forma más bien extrema y debatible, cabría afir­
:mar que en tanto para la sociedad la riqueza real está eonsti­
-tuída por los bienes, estos no son -hasta cierto punto al me­
_nos- riqueza real para la empresa; por el contrario, la mone­
-da que no es riqueza real para la sociedad, es, sin embargo
-hasta cierto punto al menos-, riqueza real para el produc-
tor individual.

Esta nueva interpretación de la moneda comenzó, según
-se dijo anteriormente, con Knut Wicksell, quien aunque man­
tuvo los supuestos restrictivos concernientes a la concurrencia,
.Ia previsión perfecta, etc., construyó una estructura de aná­
lisis monetario, usando en principio las mismas variables utili.
.zadas por las escuelas keynesiana y de Estocolmo.

Wicksell basó su teoría monetaria en un enfoque conjunto
-de la oferta y la demanda totales; esto es, en lugar de analizar
Jos cambios en el precio de un artículo en particular, atacó el
---problema de los cambios en el nivel general de precios en una
-economía cerrada. En una economía moderna de carácter cre-
diticio la demanda total consiste en el ingreso que se gasta en
bienes de consumo y en el ingreso que se ahorra. La oferta
total comprende las dos correspondientes categorías siguientes:
-la producción de bienes de consumo y la de bienes de capital:
"Por consiguiente, las variables fundamentales en bas'e a las­
cuales Keynes desarrolló su análisis ya fueron tomadas en con­
::sideración por Wicksell, quien, sin embargo, no tenía una idea
-elara -entre otras cosas- de la función del consumo o de su
--impacto en la determinación del ingreso, no logrando, por tan-
to, exponer una teoría implícita del ingreso y el empleo ('3).

Los planteamientos de Wicksell, en cuanto a los ahorros,
las inversiones y la tasa de interés, aunque expresados dentro

(13) CARL G. URH, "Knuth Wicksell - A centennia! Evaluation",
en J. J. SPENGLER y W. R. ALLEN, Essays in Economic Thought: Aris­

-totle to Marshall, Rand MacNally and Co. Chíeago, 1960, p. 7ll0.

~94



LA TEORÍA ECONÓMICA EN LOS ULTIMOS 90 AÑos

del equilibrio general, son también precedente de la
monetaria keynesiana. El cogollo de su análisis consiste
distinción entre la tasa de interés "natural" y la del

La primera está determinada por la demanda de fon­
prestabIes' en relación con la oferta de ahorros; la segunda

/determinada por la demanda de fondos prestables en re­
i6n con la oferta del crédito bancario. Si la expansión eredi­
áo el desatesoramiento mantienen la tasa del mercado por

jode la tasa natural, es decir, por debajo del "rendimien-
sperado del capital real recientemente creado", se estimula
i"érsión. Lo contrario ocurre cuando la tasa del mercado,

óntracción del crédito o por atesoramiento, se mantiene
lt~ que la tasa natural. En el primero de los casos surge

dencia a la inflación y en el segundo a la deflación. Se
endía que los bancos centrales mediante su control de
de interés del mercado contaban con amplios poderes
amar las fluctuaciones de la actividad económica y

precios.

mo puede observarse, la noción del "rendimiento espe­
el capital real recientemente creado" era análoga al
to keynesiano de la "eficiencia marginal del capital".

cuanto a los principales aportes de Keynes a la nueva
iííonetaria ha de señalarse, por de pronto, que es difícil

su análisis "agregativo" y psicológico del com­
de la economía. No obstante, cabe advertir que

SU1PUElstElS fundamentales que atacó figura la noción
encaisse clesú-é -prevaleciente entonces en su

Cambridge-e- relativa al papel de los saldos líquidos
el público. Estos saldos no se conservan sólo

del nivel de precios y con el {mico propósito de
decir, para hacer frente a las transacciones co­
también por motivos precautorios o especulativos

de inversión. Por tanto, sólo las variaciones
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en los saldos para atender a las transacciones corrientes serán­
las que habrán de ocasionar cambios en los gastos del público.

El público puede invertir sus ahorros en activos ilíquidos.
o en efectivo. El dinero tiene la peculiar característica de ser'
un activo que si bien no produce ingreso tampoco irroga costos.
de mantenimiento. Por consiguiente, la eficiencia marginal de
poseer dineru disminuye más lentamente que la eficiencia mar··
ginal de poseer cualquier otro bien.

La tenencia de activos ilíquidos conlleva un sacrificio en
la liquidez y un riesgo de pérdida. La preferencia por la liqui­
dez de cada inversionista viene regida en cada momento por'
las expectativas e incertidumbres prevalecientes, que lo incli­
nan a considerar más o menos conveniente y seguro retener el
efectivo. Aunque el monto de las tenencias de caja para filies
distintos al de las transacciones influye inversamente en la pre­
ferencia por la liquidez, una determinada tasa de interés por­
la inversión en activos ilíquidos permitirá contrarrestar la
liquidez.

Por ende, en la eoneepcion keynesiaua, aunque el monto

de los ahorros está determinado por el del ingreso y no por la.
tasa del interés, esta última juega, sin embargo, un importante
papel, pues junto con la "eficiencia marginal del capital" de­
terminan ambas el volumen de inversión. Se harán nuevas.
inversiones siempre que la tasa de rendimiento que de ellas se
espere sea mayor que los costos de interés.

En suma, en un mundo de expectativas y con una tecno­
logía dada, la preferencia por la liquidez y la cantidad de
dinero proporcionada por las autoridades monetarias y ban­
carias determinan la tasa de interés; ésta y el rendimiento­

marginal del capital determinan el volumen de inversión, y­
éste, conjuntamente con la propensión marginal a consumir,
determinan el nivel del ingreso, El nivel del ingreso determina,
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Theory after twenty-five
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cados desde la aparición de la Teoria General. Son: la obra
de Patinkin ll:Ioney, Isüerest and Prices, y la de Gurley y
Shaw, Money as a Theory 01 Einance. Estas obras muestran
(una, más bien por inIerencia; la otra, directamente) que en
una economía en la que existe variedad de activos y en la que
se crea dinero al adquirirlos el sistema bancario, los cambios
en la oferta y en la demanda de dinero ejercen una influencia
no sólo a corto, sino también a largo plazo, sobre el equilibrio
real de la economía. Semejante criterio puede resumirse afir­
mando que si bien Keynes tuvo razón en atacar la Ley de Say,
al hacerlo se equivocó de razón. Correctamente interpretada, la
Ley de Say no entraña la identidad entre la decisión de aho­
rrar y la de invertir, sino la exclusión completa del dinero
como factor influyente en el comportamiento económico"('5).

6. El curso dado por Keynes al análisis maéroeeonómieo,

tanto en su aspecto "real" como en el monetario, debía con­
ducir a nuevos planteamientos acerca de la Teoría de los Ciclos
y ello no sólo en su formulación más usual, es decir, la que
examina los procesos que ocurren cuando la inversión planeada
resulta Inferior a los ahorros planeados a un nivel dado de
ingreso, sino también en base a la interpretación según la cual
las perturbaciones cíclicas se deben a la violentaeión de ciertos
requisitos del- crecimiento.

Dado que, en nuestra opinión, los ciclos son fluctuaciones
de ciertas magnitudes económicas en torno a una línea de ten­
dencia a largo plazo, preferimos posponer su consideración
para pasar de inmediato a comentar algunas de las nuevas
exposiciones acerca del crecimiento o desarrollo económico. Bas­
te de momento señalar que el problema de las fluctuaciones

(15) HARRy C. JOHNSON, Loc. cit., pp. 10-11. Para un resumen de
las conclusiones de Patinkin, véase W. FELLNER, Emergence and con­
tent oi Modern Economic Analisis, McGraw-Hill. New York, 1960.
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eC()llÓJ)l1lcas y de la estabilidad es quizás el que más haya pre-­
oClllJ2l(l0 a los economistas, políticos y al gran público en los

desarrollados. Al parecer, sin embargo, en los tiempos.
recientes no interesan tanto los ciclos per se como su im­

y las posibilidades de evitarlos a fin de garantizar un
!rsistl~nl:e·ritmo de crecimiento económico. En todo caso, el

de preocupación por el tema contrasta marcadamente
la poca atención que despertó entre los teóricos del equi­

general competitivo.

El análisis del desarrollo económico polariza en la ae­

muchos esfuerzos que tienden hacia la construcción

re(!OllstI:ucclém-- de una teoría más general que la reputada

a, hace unos treinta años, como la única verdaderamente

tífica. La teoría del desarrollo no es, empero, un éxito cien­

o,debido a las dos razones siguientes: 1) porque necesita

a teoría realmente dinámica de la economía, y 2) porque

el fondo una variante de la economía del bienestar

de las mismas limitaciones que afligen a ésta, tal vez

estéril rama del pensamiento económico. Su ámbito

en efecto, el de la economía en sentido estricto, ver­

en el de las ciencias sociales emparentadas con la

en las que el rigor científico parece ser una meta
e inalcanzada.

con la economía dinámica empiezan con
liriliti!Lción_ de su contenido. ¿Se concreta, acaso, a la ma­
scllinnpete:rifma ('6), a analizar exclusivamente el eneade­

cantidades fechadas en diferentes momentos
teórico, o coexiste con la teoría del crecimiento o

al enfoque de Sir Roy Harrod i

SCHUMPETER, History of Economic AnaZysis. Oxford
New York, 1954, p. 1.160.:

I
I
.1
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Imprecisos aún sus límites, también lo está su elaboración,
al punto de poderse afirmar que todos los ensayos para fundar
una economía verdaderamente dinámica han fracasado hasta
ahorae , La disponibilidad de una teoría agregativa, que reduce­
a un puñado el número de variables a manejar, constituye,
sin embargo, una fuerte tentación para quienes, a sabiendas de
'las objeciones teóricas con que se enfrentan, disfrutan entre-­
teniéndose en elucubraciones macrodinámicas.

De hecho, todos los "cruces del Rubicón" (,7) no han con-­
seguido llevarnos más allá de la estática comparativa; En defi­
nitiva, todavía no se ha logrado -construir un sistema general
dinámico que incluya la estática como un caso especial.

Con todo, y a pesar de las dificultades que se acaban de­
mencionar -o tal vez a causa de ellas-i-, la literatura sobre:
el desarrollo económico se ha ido multiplicando, en especial
durante las dos últimas décadas, empleando tanto el lenguaje­
matemático como el verbal. Harrod y Domar podrían conside-­
rarse representantes del enfoque matemático y Arthur Lewis
o W. W. Rostow como autores sobresalientes entre los que­
cultivan la exposición literaria.

Harrod fundamenta su esquema en la noción de economía.
establemente progresiva a la que tal vez llegó, según sugiere-

. Shackle]"), "impresionado por el hecho de que en el multi­
plicador keynesiano tenemos una conexión funcional entre el
ritmo de la fabricación de equipo y el caudal de la corriente:
del consumo, mientras que en el acelerador, introducido en la
teoría económica hace cincuenta o más años, tenemos una se-­
gunda y muy distinta relación funcional entre el ritmo de la.
fabricación de equipo y la celeridad con que se incremento:
la corriente del consumo. Inquiriendo acerca de la necesidad de
reconciliar ambas relaciones, así como acerca de lo que ocurre,

(7) Expresión de Schumpeter, Loe. cit.
(8) Loe. cít., p. 488.
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existe conflicto entre ellas, Harrod estableció ciertas
.condici()llElS para el logro. de un persistente crecimiento de la
riaue2:a. sin violentas alzas y bajas en la prosperidad y la

Rostow enfoca el desarrollo económico con criterio de his­
iOlda(ior sosteniendo que "tan pronto el hombre concibió su
:aIllblente físico sujeto a leyes discernibles, comenzó a manipu­

para su ventaja económica ... ('9). La ciencia moderna,
ir desplazando el impacto de los rendimientos decrecientes

de los dos frenos considerados por los clásicos al meditar
~obre el progreso económico- parece ser el factor decisivo
~ra ir avanzando hasta llegar a la era del gran consumo ma­

i'v<> en la que el bienestar, la seguridad y la posesión de bienes
raderos de consumo resultan ser objetivos más importantes

la ulterior expansión de la tecnología moderna.
En el desarrollo económico a lo Rostow se comprueba que

el progreso material de cualquier sociedad no basta la
acumulación de capital; pero seguimos sin contar con

eonvincente explicación acerca de cómo se inicia el proceso
qué lo mautiene en marcha y qué determina

diferentes tasas de desarrollo.
pues, a pesar de los atrayentes esfuerzos para elabo­

carecemos todavía de una satisfactoria ieoria del desa­
"ni hemos ido muy lejos en la formulación

modelos detallados del proceso de crecimiento"e9
) . Incluso

si el análisis del desarrollo económico en' su afán
éonvertirse en una omníabareadora concepción de la eco­

tendiendo a debilitar la individualidad de nuestra
como ciencia autónoma, haciéndola depender en gra­

de una acuciosa comprensión del fluir general de

(W. W), The stages of economic growth.
ABRAMOVITz, "Economics of Growth", en A Survey

tel1tlJo'ra7'Y Economics, vol. TI, Richard D. Irwin, Homewood.
p. 133.
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la estructura social, cuyas uniformidades es dificilísimo des­
tilar o aislar de entre el proceso acumulativo de los cambios
sociales.

8. Retornemos ahora a la teoría de los Ciclos económicos;
tema que pospusimos para tratarlo a continuación del desarro­
llo o crecimiento económico.

Según se dijo antes, si se supone que el desarrollo es la.
tendencia central de las economías, las fluctuaciones en los
negocios aparecen como oscilaciones periféricas debidas a la
falta de balance entre distintos sectores económicos, especial-­
mente en los .sectores clave de la producción de bienes dura­
deros. Es muy posible que en tales sectores ocurran adelantos
y retardos ya que el crecimiento exige que de vez en cuando se
efectúen fuertes gastos en capital social y en otros campos, a
fin de acondicionar el resto de la economía para la consecución
sucesiva de más altos niveles de actividad económica generaL
.Al terminarse estos gastos, que no son de carácter marginal,
se da pie al surgimiento de una tendencia a la declinación de­
las tasas de desarrollo; tendencia que se traduce en una con­
centración de la producción a través del mecanismo del prin­
cipio de la aceleración.

También pueden ocurrir regresiones a causa del agota­
miento de ciertos recursos, en especial cuando esto acontece en
forma inesperada y de súbito se elevan los costos y caen los
beneficios con el consiguiente debilitamiento de la actividad
productora Ciertas dificultades políticas pueden ser asimismo
motivo de interferencia. Estos acontecimientos son frecuentes.
en los países en desarrollo en los que los desplazamientos de las
instituciones y del poder resultan necesarios en ocasiones para
que el proceso de crecimiento marche hacia adelante.

El desarrollo, por ende, es en sí mismo semilla de laque­
brotan las fluctuaciones económicas. De ahí que no resulte di-
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fíeil compartir la tesis de Giuseppe Palomba, para quien "la.
expansión -aunque por las vías más diversas- debe siempre
proceder. a través de desequilibrios, ya sea en forma de ver­
daderas crisis o en forma de simples recesiones, puesto que es
inevitable que existan en el sistema específicos puntos neurál­
gicos, desajustes o simplemente insuficiencias relativas. Lo ne­
cesario, tanto en términos de política económica como incluso
en términos de una más general estructuración del sistema
económico, es eliminar los desajustes y reducir las insuficien­
cias relativas" ('1) .

9. Para finalizar el presente recuento nos referiremos a
los cambios más notables ocurridos en períodos recientes en el.
análisis de las relaciones económicas internacionales. De nuevo,
los grandes problemas económicos de los años interbélicos, así
como los ya reseñados planteamientos en las diferentes zonas
del pensamiento económico, han influido mucho en el camino
seguido por la teoría de la economía internacional.

De conformidad con los supuestos del sistema de libre com­
petencia y equilibrio general con pleno empleo, el mecanismo
antorregulador, del balance de pagos internacionales de un país

operaba sobre la base de la teoría cuantitativa de la moneda,
es decir, a través de modificaciones en el nivel de los precios
internacionales. Á partir de Keynes se halló que el ajuste del
balance de pagos se debía en gran medida a movimientos.indu­
cidos del ingreso y del empleo. De nuevo se hizo patente la
incompatibilidad entre la estabilidad de los precios y la del
empleo. Si los precios no cambian suavemente en todas las.
economías, el equilibrio internacional sólo se logrará a costa

sacrificar la estabilidad nacional. Se trató de sortear el pro-

teoría della sviluppí ne1 quadro deí recenti. progressí,
econc.míca". Rivista di Política Economica, Díc. 1960,
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blema a través de modificaciones en el precio internacional
de la moneda, bien mediante tasas flexibles de cambio como
paso transitorio o intermedio, o devaluándola directamente, es
decir, apelando al trámite más enérgico y definitivo. Se ensa­
yaron también otras políticas basadas en los beneficios que
cada país podría obtener merced a la regulación de las expor­
taciones, todas ellas testimoniando un consciente desdén por la
noción de armonía de intereses entre los países, que figura
incorporada en la teoría de los costos comparativos. De ahí
que ocurriera una especie de renacer del mercantilismo.

De todas formas, el análisis de los problemas prácticos
contribuyó mucho a justipreciar mejor el papel del comercio
y de los pagos en la economía internacional, si bien, como siem­
pre acontece cuando el péndulo oscila violentamente, se incu­
rrió en exageraciones hasta crear "una caricatura más que un
retrato" (22) del operar normal del sistema de mercados inter­
nacionales. En conjunto, sin embargo, el progreso fue notable
quizás, sobre todo, en cuanto a establecer con creciente claridad
las estrechas vinculaciones entre el tráfico internacional, el
proceso de desarrollo y las fluctuaciones en las llamadas eco­
nomías abiertas, sea o no cierto lo que Myrdalj") y otros su­
gieren sobre la diferente proporción en que los países ricos y
los pobres participan" de las mutuas ventajas que se derivan
de sus relaciones económicas internacionales.

III

10. Los cambios en el pensamiento eeononuco registrados
a lo largo de las tres últimas décadas ocurrieron de manera
concomitante con el uso creciente del lenguaje matemático para

(22) LLOYD A. METZLER, "The Theory of International Trade", en
A Survey of Contemporary Economics, vol. l, p. 254.

(23) G. MYRDAL, Economic Theory and Underdeveloped Regions,
Gerald Dockworth, Londres, 1957.
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la expresión de las formulaciones económicas. Según se ha se­
ñalado anteriormente, el enfoque marginalista del equilibrio
'general en base a la' concurrencia libre, es matemático, bien en
cuanto a su significado (escuela austríaca) o en cuanto a su
-expresión (escuela de Lausaua), pero su análisis deductivo y
'cualitativo no requiere de inmediato la acumulación de datos
numéricos y el desarrollo de métodos de medición de variables
-económicas que ha traído aparejada la economía keynesiana
y la postkeynesiana. De hecho, los grandes adelantos realizados
al respecto han sido a la vez resultado y causa coadyuvante del

.rsurgir y florecimiento de esta nueva Economía. Por consiguien­
te, parece apropiado dedicar unos cortos comentarios en vista a
.algunas de las principales manifestaciones de esa cada día más
.amplia aplicación de la matemática a la Economía. Las refe­
.rencias a presentar se reúnen aquí a guisa de apéndice, no
tanto para ajustarnos a la modalidad tradicional de Cambridge
'como para tratar -inútilmente- de esconder el ingrato rubor
de quien al aflorar tesoros fáciles de encontrar, se ve preci­
'sado a confesar la falta de los conocimientos especializados
'que para su justiapreciación en algunos casos requeriría,

Para facilitar la tarea nos ocuparemos tan sólo, por una
'parte, de tres ejemplos de cálculos matemáticos que han logra­
·do amplia aceptación, tanto en la Economía teórica como en la
aplicada lo contabilidad del ingreso o renta nacional, el aná­
lisis del insumo-producto y la programación lineal. Por otra
parte, se hará una breve referencia a la Teoría de las Colas, y
como la Teoría de los Juegos está llena de promesas, al menos
para quienes pueden contemplar su luz sin cegarse, algo tam­
bién se dirá sobre este tema, procurando que la necesaria ayuda
ajena sea esclarecedora.

La contabilidad del ingreso nacional, vista tan sólo como
una medición, es meramente una técnica estadística para cuan­
tificar el nivel global de la actividad económica de un país
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(territorio o región) durante un período dado, a través de­
diferentes totales. La definición de los componentes y los de-­
bates acerca del significado de las variaciones en los totales
y subtotales ocupan ya una interminable lista de publicaciones.

Los estimados del ingreso nacional, aunque encaminados a.
medir la producción o productividad total, se han convertido,
sin embargo, en una especie de medición de un total de bien­
estar. Los problemas implícitos en estas dos tareas o propósitos
principales son muy complejos y, en cierto sentido, entrela­
zados. Mas, aun suponiendo que la primera de esas metas se
haya más o menosalacnzado a base de mucho ingenio, la se­
gunda no ha podido desembarazarse de las dificultades inhe­
rentes al carácter subjetivo de la noción de bienestar econó­
mico, a pesar del uso optimista, hecho por Pigou, del concepto
marshalliano del "dividendo nacional".

En relación con lo anterior, las objeciones que Jacob Vi­
ner formuló en un viejo artículo, aún lleno de vida, parecen
mantenerse vigentes ("4). Las estadísticas del ingreso nacional,
consideradas como índices objetivos del bienestar, son cuando _
más lejanas -o quizás mejor burdas- aproximaciones y nada
más. Con todo, incluso al calificarlas así, no se está regateando
su utilidad, sino afirmando sencillamente que los límites de su.
significación distan de ser concluyentes.

11. Los cuadros de insumo-producto, desarrollados a par­
tir de 1941 por Wassily Leontief (The Siructure 01 ihe Ame­
ricom Economsj, 1919-1939), han alcanzado desde entonces sin­
gular predicamento. En su esencia son una tentativa de verter­
la realidad económica en el molde walrasiano de la interde­
pendencia general, aunque el rastreo de los primeros antece-

(24) "The Utility Concept in Value Theory and its Critics", The
Jourtuii of Political Economy, vol. XXXIII, agosto 1925, pp. 369-87;
septiembre 1925, pp. 638-59. Reproducido en The Long View and the:
Short, Free Press, Glencoe. Illinois, 1958, págs. 177-212.
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dentes de este esquema pueda remontarse al tablean de Cantí-­
'non-Quesnay, si bien la concepción de Quesnay difiere mucho,
en propósito y técnica, de las tablas de Leontief.

. A fin de poder manipular el complejo de las relaciones
económicas, se las limita de acuerdo con el grado de precisión
que se desea y, fundamentalmente, en vista a la cantidad de
esfuerzo necesario para compilar la información disponible. La
economía se clasifica por sectores, incluyendo los ingresos Y'
los gastos del gobierno de los particulares y del "resto del
mundo". Los cuadros de insumo-producto muestran cómo los
cambios en la producción de una industria incrementarán Q'

disminuirán la demanda en otras industrias. La necesidad de"
balance en las diferentes partes de la economía se hace patente
y, por ende, se destacan las posibilidades de que surjan estran­
gulamientos, déficits o sobrantes, según las circunstancias. Las­
guerras, cataclismos sísmicos y otros accidentes similares son
ejemplos a aducir. El enfoque es estático y su elaboración di­
námica proporcionaría conocimientos mucho más interesantes
acerca de la flexibilidad de las relaciones o coeficientes. Lamen­
tablemente este fundamental paso de avance está todavía por'
darse.

Los cuadros, sin embargo, se han convertido en un modo
acreditado de explicar el comportamiento de las economías y
en tal sentido se usan con fruto incluso por narradores tan
elocuentes como J. K. Galbraith ('5).

Es dudoso, empero, que los esfuerzos y dispendios incu-­
rridos en el empeño por lograr información más y más deta­
llada, a fin de construir cuadros cada vez más perfilados, sean
realmente elogiables. De hecho, el ensayo de aplicar las clasi­
ficaciones del insumo-producto al análisis de las economías sub-

parece tropezar prontamente con la inexorabi-

(25) The Affluent Society. The Riverside Press. Cambridge, Mass_
pp. 254-5.
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'Iidad de los rendimientos decrecientes. Por un lado, en efecto,
-el grado de interdependencia entre los sectores económicos de
esas economías tiende a ser sólo parcial y, por otro lado, la
carencia de cuentas sectoriales que muestren las compras y

"las ventas a otros sectores, plantea una tarea en muchos casos
'imposible y que propicia a acudir con desenfado al recurso de
rellenar con el lápiz; divertimiento quizás muy grato a la ima­
.ginación, pero expuesto a intolerables fracasos eS).

12. La programación lineal o matemática ha surgido en
icha aún más reciente que las dos técnicas de análisis previa­
mente mencionadas. Métodos parecidos se utilizaron durante la
II Guerra Mundial para planificar la movilización y empleo
·de recursos, pero el descubrimiento de la programación lineal
-se atribuye a G. B. Danzig en su Max-i1nization of a Linea?'
.Eumction. of Vcriabte» subiec! to Linear Inequalities (27). A
-partir de este estudio la programación lineal se ha convertido
en uno de los más prometedores ingredientes de la llamada
administración científica (" seientifie management"), divulga­
da con aplauso en círculos de la empresa privada y de la pú­

-blica. El auge adquirido como materia de estudio y de apli-
-eaeión se comprueba por el hecho de que la compilación biblio-
-gráfica Linear P?'ogmmming and Associaied 'I'echmiques, de
"Vera Riley y Saul 1. Gass, incorporó en su edición de (mayo)
1958 unas mil referencias sobre el tema, mientras que la co­
-rrespondiente a 1954 contenía sólo la mitad C·) .

En su esencia la programación lineal no es más que una
-moderna versión del análisis de Wieser que altera la produe-

(26) ALAN T. PEACOK y DOUGLAS DOSSER, "Input-Output Analysís
:1n an Underdeveloped Country - A Case Study", The Review oi
Economic Studies, vol. XXV, núm. 66, octubre 1957, pp, 21-24.

(27) En Activity Analysis of Production and Allocation, editado
-por T. Koopmans, año 1951.

(28) Operations Research, Office, J 000 Hopkins Press,
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eión relativa de bienes, cada uno elaborado mediante el uso de­
factores en proporciones fijas, pero cada uno distinto de Ios.
demás en esas proporciones C9

) . Por consiguiente, su ámbito­
general de aplieación 1l.0 es otro que el relativo al más eficiente
empleo de recursos dados. En cuanto a su utilización en el
campo de las' empresas, he aquí algunos ejemplos citados con.

mayor frecuencia:
En la programación de los procesos químicos en las desti­

lerías, para la transformación de las materias primas a fin de
obtener los mayores márgenes de manufactura dentro de los.
límites establecidos para la demanda del mercado. Es común
aludir a este respecto al caso de la industria petrolera.

En la determinación de qué componentes producir y cuá­
les comprar, a fin de obtener el máximo beneficio posible.

En la selección del mejor emplazamiento de los almacenes;
a fin de reducir al mínimo los costos de transporte.

En la planificación de la política de ventas que mejor se
ajuste a la capacidad de producción con el objeto de alcanzar­
a conservar una determinada participación en el mercado.

Estos y otros muchos ejemplos que cabría aducir ponen
de manifiesto procesos en los que la programación lineal se ha
empleado con éxito, bien directamente o como un instrumento·,
de la investigación operacional e" Operations Research") para.
orientar a la administración de las empresas en el estableci­
miento de modos racionales para decidir acerca de los inven-.·

(29) G. L. SHACKLE, Loc. cito p. 489. Las vinculaciones entre la.
programación lineal y el análisis clásico de la asignación de los.
recursos se examinan por Dorfman, Samuelson y Solow en Linear
Programming tuui J¡:conomic Analysis. (McGraw-Hill, New York,.
1957). Véase en especial el luminoso articulo de Robert Dorfman..
"Mathematícal, or Linear Programmíng: A non-mathematícal Expo­
sítíon", en The American Economic Review, Dec. 1953, pp. 797-825,'
cuya tesis principal estriba en que la programación matemática no
es más que una reformulación, para conveniencia de los hombres.
de negocios, del problema económico 'fundamental y de su solución.
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~tarios, los precios, la producción y el mercado (30). La progra­

mación lineal· comporta en su metodología el uso de la mate­

mática elevada, siendo en efecto impresionante el grado de

•artificio alcanzado a este respecto. Sin embargo, junto a esta

tendencia se registra simultáneamente un esfuerzo por ir pre-

·'sentando versiones vulgarizadoras de su contenido y alcance.

El volumen Linea¡' Progranuning FlIndamcntals and Applica­

tions C'), por Robert O. Ferguson y Lauren F. Sargent, es un

'reeiente ejemplo merecedor de mención.

Ampliando su campo de aplicación o, por así decirlo, Ile-

·vándolo a un nivel más elevado, Hollis B. Chenery ha postu­

lado CO) el empleo de la programación lineal como técnica

'adecuada para mejorar la formulación de los planes de fomen­

to de los países subdesarrollados, es decir, en sustitución de los

"métodos de programación, menos sistemáticos y más intuitivos,

· comúnmente seguidos y que no garantizan la más eficiente

utilización de los recursos. La programación lineal permitirá

determinar un conjunto de precios de equilibrio para la econo-

· mía, así como lID conjunto congruente de niveles de producción.

La aplicación de la programación lineal a la planificación

económica nacional se verá seriamente obstaculizada por la

falta de estadísticas adecuadas, pero la novedad y rigor de su

estructura teórica puede contribuir a que quienes tienen a su

(30) La programación lineal podría consíderarse como la prímera
· de las tres fases -planífícación, operaciones y control- que 'inte­
gran el campo de la investigación operaCional. Tanto la 'segunda,
que se refiere mayormente a la organización interna y a las cues-

· tiones de personal, como la tercera, que tiene que ver con la con­
gruencia entre los planes y las operaciones, no han recibido tanta

; atención como la prímera.
(31) McGraw-Hill Book Co., New York, 1961.

(32) "Development Policies and Programmes", en Economic Bu"
lletin [or Latin America, vol. rn, núm. 1, Naciones Unidas, Santiago,

"Chile, marzo 1958, pp. 51-57.
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.cuidado la formulación y cumplimiento de las políticas de fo­
mento se percaten mejor del alcance económico del cálculo

racional.

13. A continuación haremos una breve alusión al uso que

.en el análisis económico se está efectuando de la Teoría de las
Colas, concepción en la que la mátemática tiene también un

.sobresaliente papel.

Las "colas" o procesos de aglomeración irrumpen con

..frecuencia en la vida económica como consecuencia de desfasa­

mientos o desajustes en el tiempo entre la oferta y la demanda.
El tipo de enfoque que estamos considerando resulta muy

.atractivo como penetrante explicación de problemas, tales como

.los relativos a la disponibilidad de almacenaje frente a la de

transporte. Se advierte a veces, en efecto, que supuestos excesos
-de capacidad en la prestación de servicios regulares de trans­

'porte no representan un derroche de recursos, sino una aiter­

nativa ante la carencia de otras instalaciones más o menos com­
plementarias. Ofrece asimismo nuevos puntos de meditación
respecto a ciertos embotellamientos que surgen de súbito en

economías finamente compensadas en las que, dicho con la
clara y elegante frase de A. B. Araoz y H. A. Malmgren, "la

producción total es el mínimo común múltiplo de las capaei­
.dades de cada proceso singular de producción" ("3).

Esta' 'teoría", según lo anticipan los autores que se aea­

ban de mencionar, puede resultar ilustrativa no sólo para la

explicación de ciertos desajustes en el empleo de recursos eco­
nómicos por las empresas, sino para esclarecer el mecanismo
de las fluctuaciones cíclicas de toda una economía.

(33) "Congestión and Idle Capacity inthe Economy", The Review
.oj Economic Studies, vol. XXVIII (3), núm. 77, junio 1961, p. 202.
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El análisis del fenómeno de las colas en la vida real es,
tan seductor que cabe pronosticar se le otorgue por los econo­
mistas una creciente atención en el futuro.

14. Finalmente, pasemos sin más dilación a la llamada..
"teoría de los juegos de estrategia", en apariencia un mundo­
teórico construido por J. von Nenman y O. Morgenstem r")
con el explícito propósito de reemplazar el supuesto de la nuuci­
1nización sobre el que descansa el edificio entero de la Eco-·
nomía,

Nacida del desencanto con los previos tratamientos de los.
problemas del oligopolio y del monopolio bilateral, la teoría.
de los juegos pretende ser una omnicomprensiva explicación de
cualquier clase de comportamiento económico y racional. Este-.
parece ser, por tanto, el meollo de la cuestión: ¿se subsumirá
la teoría económica tradicional en la nueva concepción o sur­
girá una dualidad de método y doctrina en relación con las.
mismas cuestiones? 0, en fin, ¿es, acaso, posible que la teoría.
de los juegos acabe integrándose en el cuerpo completo de la
Economía aportando adicional esclarecimiento en la explica­
ción de ciertos fenómenos? Tras haber planteado estos interro­
gantes, James S. Earlyr") -y otros-e- se inclina a descartar'
las dos primeras alternativas en favor de la tercera. La teoría

de los juegos no niega el supuesto de que todo individuo desea

maximizar sus lucros, pero subraya el hecho de que en un·
mundo de incertidumbre la noción de maximizaeión de los be-o

neficios, tal como la desarrolló la teoría estática, resulta más.

bien ambigua. En múltiples ocasiones el resultado de una de­

terminada decisión puede apartarse tanto de lo previsible, es-

(35) "The Growth and Breadth of Theoretical Economics", en,
Economic Theory in Review, Indiana University Press. Bloomíngton.,
1949, pp. 11-12.

(34) Theory oi Games and Economic Behavior. Princeton Univer­
sity Press. Princeton, 1944:
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decir, puede proporcionar un beneficio tan grande, pero tam­
bién ocasionar una pérdida tan considerable que la dirección
de la empresa tenderá a seleccionar un curso subóptimo de

acción. -
Es difícil, sin embargo, aceptar que la noción de máximo

deba de tomarse tan al pie de la letra como para que haya de
elegirse siempre el curso de acción que comporte el mayor
beneficio incluso a costa del mayor de los riesgos. Esto parece
contradecir el supuesto del comportamiento racional. De alú,
que, a este respecto, quepa tildar de exagerados los plantea­
mientos de los proponentes de la Teoría de los juegos.

Es cierto que hay una considerable diferencia entre la si­
tuación en la que se conocen todas las variables necesarias para
decidir y aquélla en la que algunas de las variables están inde­
terminadas. No obstante, en esa segunda situación no siempre­
es imprescindible la clase de acción estraiéqica que los teóricos
de los juegos postulan. Hay en verdad muchos casos" en nues­
tra economía en los que lo más adecuado que una persona
(incluso un empresario relativamente grande) puede hacer es
formar el mejor juicio acerca de lo que los otros harán e
ignorar las consideraciones de eetraieqia. Los ejemplos que acu­
den a la mente son: el monopolio firmemente estableeido.vla
empresa incuestionablemente dominante, los mercados para pro­
ductos altamente diferenciados y los mercados acerca de los
cuales poco es lo que se sabe respecto a las condiciones presen­
tes o es mucha la incertidumbre en cuanto al futuro v'{").

Ahora bien, en el caso de los mercados oligopólicos la si­
tuaeiónes distinta de la prevaleciente en los casos que se aca­
ban de mencionar. En situación de oligopolio cada empresa de­
pende de las reacciones esperadas de todas las otras en el gru­
po, existiendo, por tanto, para recordar la expresión de W.

(36) Ibid, pp. 20-2l.
(37) Competition among the Few: Oligopoly and similar market­

.structures. Alfred A. Knopf. New York, 1949.
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F'ellner (37), una especie de interd.ependencia. conjetural. En
estos casos, tras un período de regateo, los precios e incluso la
oferta tienden a fijarse por acuerdo entre las empresas. El
proceso de regateo involucra el uso de estrategia. Adviértase
que ésta puede 1¿iJilizm)"SVJ. porque en tales ocasiones los requi­
sitos para que la estrategia opere están presentes, ya que es
posible 'Contar con "un buen cúmulo de conocimientos acerca
de la posición y disposición de los clientes y los rivales, ade­
más de una habilidad -s-mutuamente admitida- de los rivales
para afectarse uno a otro en forma adecuadamente predeci­
ble" (38). Si ese conocimiento y predicción -mcluso siendo
limitados- no estuvieran presentes la estrategia no podría
entrar en juego.

La teoría de los juegos puede también ayudar -según aña­
de el propio EarJ:ey- en el análisis de los problemas que caen
en la frontera entre los negocios, la sociología y la polítiea.
"Por ejemplo, una importante faceta del qamee-belunrior (si
es que cabe diferenciarlo del anticuado comportamiento eco­
nómico) es la asociación de empresas encoa.liciones y combi­
naciones para aumentar su poder económico o para preve­
nir su destrucción. Los proponentes del nuevo enfoque tal vez
se exceden 1m poco al acentuar esta fase de la aetividadeeonó­
mica. Pero 'es una fase extremadam,ente importante. Un pe­
queño tendero puede no tener mucha ocasión de usa:r de la
estrategia para el manejo de su negocio; la variante del análi­
sis tradicional conocida por concurrencia monopolístiea puede
describir apropiadamente su comportamiento. Pero el análi­
sis de las combinaciones que se forman en el comercio de ul­
tramarinos, incluyendo las tiendas en cadena, las organizacio­
nes de cooperativas de compra y la Asociación Nacional de
Detallistas de Ultramarinos, no puede llevarse muy lejos por
medio de la teoría trad'i!cional" (39).

(38) JAMES S. EARLEY, Loe. cit., p. 20
(39) Ibíd, p. 21.
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Por consiguiente, "la teoría de los juegos debe ser con­
:templada --de nuevo según el criterio de Earley- como una
;parte de la Economía teórica y no como una extraña intrusión.
Deberá contribuir en su oportunidad a la integración de la
.vieja, lí'r¡;ea de pensamiento económico con la institucional...

,·.Si la teoría del oligopolio 'es un boleto de enirqdo: a la Econo­
.rn~a instiiuoional, la teoría de los juegos debería granjearnos
.una mejor butaca" (40).

En cuanto a la cantidad y calidad de la matemática in­
-volucrada en el desenvolvimiento de la teoría de los juegos,
poco diremos aquí, salvo referirnos a la opinión de quienes, con
mayor conocimiento de la materia, sugieren que no es la falta
de alcance y de campos de aplicación lo que ha determinado
.hasta el presente el 'escaso relieve económico de este enfoque,
sino la necesidad de una espectacular apertura de nuevas po­
sibilidades en el horizonte de la matemática. Sin eso, la Teo­
ría de los juegos difícilmente florecerá. Mas en relación eon
estos pronunciamientos mejor será acomodarnos a la técnica
-del viejo predicador escocés: "Eermanos, he aquí una grande
-diñcultad , mirémosle la cara con firmeza y pasemos de lar-
-go", en lo que andaremos en la confortadora compañía de na-
-da menos que D. H. Robertson (41). O con espontaneidad de
espiritu ensayemos alguno de esos juegos, para niños de todas
las edades, acerca de las Naciones Unidas, en lo que mucho
cabe aprender, tanto respecto de los manejos en ese sublime
-organismo como acerca de la estrategia econ6mica.

15. Baste lo dicho como comentario en relación al uso de
'la matemática en el desenvolvimiento más reciente de nuevos

(40) Loc. cit., p. 22.
(41) "A Revolutionist's Handbook" Reseña, en Quarterly JournaI

of Economics, febrero 1950, del Survey ot Contemporary Economics,
-vol. r. Dicha reseña se reproduce en Utility and aII that, George
.Allen and Unwin, Ltd. Londres, 1952, pp. 66~80.
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enfoques en la Economía. No vamos a entretenernos -ni entro­
meternos- en este estudio con la sempiterna discusión sobre las
ventajas y las desventajas implícitas en la preferencia por el
uso del lenguaje literario o el matemático. El sentido común
parece autorizarnos a opinar que cada una de estas dos for­
mas de comunicación "tiene su particular función: una, la de
otorgar precisión al teorizar económico y hacer explícitas las,
variables y las constantes de un sistema; la otra, la de des­
cribir los cambies cualitativos y servir de constante aviso res­
pecto a la pureza de 103 supuestos, sea, cual sea su precisión
y claridad" (42).

IV

16. Una mirada global a la precedente exposieiou esque­
mática de lo acaecido en el ámbito de la teoría nos permite
ponerle término con sólo algunos comentarios adicionales se­
guidos de unas conclusiones a modo de resumen.

Ante todo, nos referiremos a lo que se ha omitido. Fun­
damental a este respecto es la falta de alusión detallada al en­
tero campo de la teoría del consumo al que se ha dedicado mu­
choesfuerzo tratando de sustituir la noción de utilidad mar­
ginal por un concepto más "neutral". Parece, sin embargo,.
que la revolución de Hieles y Allen al introducir las tasas mar­
ginales de sustitución y la subsiguiente contrarrevolución fra­
guada por el propio Hicks, Saanuelson y otros, sólo haya ser-o
vide para dejarnos con una nueva expresión con la que pre­
ocnpamos . la "preferencia revelada". La explicación de có­
mo se llega a este concepto y de cuál es su significado nos en­
zarza en un juego fastidioso con letras mayúsculas (A, B, C...)
que designen colecciones de bienes de diferentes clases cada
una. Motivo por el <mal optamos por 'revelar nuestra preferen­
cia no entreteniéndonos con la bibliografía relativa a la copio-o

(42) RONAJ:J) A. SHEARER, "The Concept of Economic Growth",.
Kyklos, vol. 'XIV, 1961. Fase 4, p. 497.
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-sa cosecha de dificultades que la materia plantea. De hecho
las dificultades son de tanta entidad cuando la cuestión se
.eonsidera a fondo, que 'Uno se siente inclinado, con el fin (le
no perder pie, a mantener la validez -claro que, sólo Indi­
.eativa-s- de la desdeñada noción de utilidad cardinaL

En cuanto a otros -muchos otros- aspectos deja teoría
.del consumo baste decir que si bien con el notable artículo
de E. Slutsky "Sulla teoría del consumatore" C') se inició una

.Iabor del mayor interés encaminada a fundamentar una teo­
ría del consumo, el análisis hasta hoy efectuado oscila entre
,generalizaciones intuitivas e investigaciones empirieas de ca­
rácter fragmentario; las últimas, apuntando de ordinario a
criticar total o parcialmente a las primeras, pero sin propor­
cionar una abarcadora alternativa.

17. Otro campo que hemos descuidado es el relativo a la
teoría' de la distribución, con mucho uno de los más impor­
tautes, aunque sólo fuere por sus implicaciones con respecto
a la política económica. Ocurre, sin 'embargo, que cuando se
descartan los supuestos básicos de un sistema de concurren­
da, ningún otro sector de la ciencia económica queda más ex­
puesto que el de la distribución al convulsivo impacto de to­
dos y cada uno de los nuevos enfoques. Para advertir cuál es
.la situación en este terreno hay que traer a colación tanto la
teoría de la utilidad marginal como la economía institucional
.y la del bienestar, sin olvidar las corrientes de pensamiento
.aeerea del desarrollo económico. El luminoso artículo de Ber­
nard F. Haley, en el primer volumen del ya mencionado Sur­
vey 01 .conternp&1'a1·Y Economice, constituye una mesurada pre­

sentación del problema.

(43) Giornale degli Economistt 1951, pp. 1-26.
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18. Pasando por alto otras onusiones, nos concretaremos.
a formular algunas conclusiones.

Tal vez la conclusión más general consistirá len; señalar
que parece haber una perceptible eoincidencia en las innova­
ciones registradas en los diferentes aspectos de la economía.
aquí comentados. Dicha coincidencia apunta hacia la eonstrue­
ción de un planteamiento teórico más amplio Y a un nivel su­
perior al implícito en el sistema de concurrencia y tendiente
a la elaboración de una teoría del desarrollo económico. Dicha.
tentativa, sin embargo, ha sido hasta ahora, y en parte al me­
nos, contraproducente, puesto que al llevarla adelante se ha
contribuído a diluir la Economía en el complejo de las demás.
ciencias sociales, amenazando así su autonomía como discipli-·

na científica. Empero, quizá sea éste el proceso natural que'
deba seguirse de manera que anudándose diferentes explica­
ciones complementarias se logren adecuadas respuestas a toda
una serie de inquietantes preguntas.

Otra conclusión, que la experiencia de las últimas déea­

das parece justificar, se refiere a la influencia que en el ac­
tual estado de la Economía viene ejerciendo la preocupación
por el análisis cuantitativo. Ningún daño se deriva desemé­

jante interés, salvo cuando tiende a postular la medición como­
condición sine qua non del valor científico del esfuerzo del eco­
nomista. La obsesión por la medición precisa de los fenómenos.
sociales conduce casi indefectiblemente a la frustración no só­
lo en virtud de las limitaciones acerca de los datos disponibles;
sino también a causa de las dificultades inherentes al perfi­
lamiento de los fenómenos a analizar. En última instancia, la:
medición, por más que se pretenda erigirla en el símbolo de
la objetividad, no puede desprenderse del subjetivismo inevi­
table en la observación de la realidad. Por otra parte, con de­
masiada frecuencia se usan datos cuantitativos de discutible-
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significación, amparándolos en motivos de conveniencia o bajo
pretexto de representar la mejor posible aproximación,

Otra posible conclusión sería la de que si bien la Econo­
mía de los agregados ha sido en gran medida -Keynes es buen
ejemplo-- el resultado de la transposición de nociones origina­
das en el campo del análisis micro económico, lo cierto es que
posteriormente la macroeconomía ha seducido en exceso a las
más recientes generaciones de economistas, precisamente cuan­
do el análisis del comportamiento de la empresa ha estado pro­
gresando hasta un punto que ya hace aconsejable centrar la
atención en sus problemas a fin de proyectar luces adiciona­
les sobre los fenómenos al nivel maeroeconómíeo. Muchas fa­
cetas del desarrollo económico general y del sectorial se anali­
zarían mejor si se considerara más a fondo el papel que las
unidades económicas mínimas juegan en dichos procesos.

Finalmente, si bien la Economía ha ido convirtiéndose
en una ciencia más elaborada, ha i.do también fraccionándose
en más compartimientos, con lo que los economistas están en­
frentando crecientes dificultades en mantenerse al día en to­
das las nuevas orientaciones que aparecen. La Economía ha
dejado de ser un saber que la persona culta puede dominar
y se ha convertido en una hacienda a cultivar en parcelas por
los especialistas. Y con esto, aunque miuchoes dable ganar,
también mucho cabe perder.

19. Vistos en forma compendiada, los desenvolvimientos
de la teoría ecorrómica en los "revolucionarios" treinta años
últimos no han sido tan convulsivos como puddera parecer,
puesto que la .mayoría sólo ha afectado a la superestructura
teórica y no a los cimientos.

Ponderando los distintos matices a considerar, es lícito
afirmar que la Economía sigue siendo una impresionante ar­
quitectura de conocimientos, a pesar del cúmulo de nuevas ob-
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servaciones, autocríticas, dudas y fracasos en lo que en oca­
siones parecieron ser clasificaciones fundamentales. El queha­
certeórico de las últimas décadas ha contribuído a su progre­
so, incluso aceptando que en su médula la Economía no es
básicamente más que lo erigido por los marginalistas.

Es cierto que alguna fe se ha perdido por quienes acen­
tuando la importancia del éxito práctico relegan a segundo pla­
no la belleza y la versatilidad de la Economía como vía 'de

raciocinio y de comprensión, es decir, como un peldaño en el
camino de la "sabiduría". Pero cuando no S¡3 prenden dema­
siadas esperanzas e.n sus .derivaeiones o prescripciones curati­
vas, la Economía sigue emergiendo como un provechoso con­
junto de ideaciones de valor imsirwmeniai que cuajan en las
aptitudes del economista como constructor de modelos y he­
rramientaso

La construcción de modelos, en efecto, caracteriza en su­
mo grado la peculiar habilidad que la familiaridad con la eco­
nomía tiende a realizar. Los modelos son juiciosas simplifica­
ciones para sistematizar el análisis. Se construyen a fin de cap­
tar las relaciones esenciales implícitas en una situación o fe­
nómeno económico. Su elaboración requiere imaginación -no
en balde, en cierta oportunidad, Robbins aconsejó a jóvenes
estudiantes la lectura de buen número de novelas-, experien­
cia yconceptualizaeióu. Todos los economistas han usado mo­
delos, en mayor o menor grado, al menos desde Cantillón o
Quesnay e incluso con anterioridad. En el pasado los emplea­
ban omitiendo frecuentemente exponer de modo claro su pro­
pósito. Hoy en día los modelos son formulaciones explícitas,
aunque por lo general de carácter condicional y, por ende, im­
perfecto. Con todo, si el constructor de modelos es euidadoso
en la calificación de sus conclusiones, realiza una labor cientí­
fica y valiosa. Por mediación de ellos se logran puntos de mi­
ra desde los cuales el economista puede adquirir "lUla mejor
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idea de la configuración del terreno y un poco más de confían­
.za en la dirección a seguir, que las que habría tenido si sólo tra­
tara de adivinarlas desde el pie del árbol t'{") en lugar de
.subirse a su copa.

En cuanto a las herramientas o técnicas -concebidas co­
mo algo distinto de los modelos, que en cierto sentido son tam­
bién instrumentos-e- ha de admitirse que, en especial a partir
.de Marshall, se han hecho grandes progresos, ya sea mediante
-el diseño de nuevas elasticidades o introduciendo curvas de
indiferencia y de transformación, propensiones, multiplicado­
.ras, etcétera. Los atisbos y enfoques operativos que se han de­
rivado del moldeo de ese utillaje intelectual implican eonsi­
.derables avances. Pero a fin de no terminar con una nota dema­
siado optimista, frenaremos el entusiasmo con una cita de Paul
.Anthony Samuelson: "El economista, ante sus estériles re­
sultados, ha buscado consuelo en la esperanza de estar forjando
herramientas que algún día rendirán su fruto. La promesa
'siempre queda en el futuro; somos como atletas bien adiestra­
dos que nunca corren una carrera y, por ende, se entumecen,
Es demasiado pronto todavía para decidir si las innovaciones
en el pensamiento durante la última década habrán sofocado
'los indudables signos de decadencia claramente presentes en
-el pensamiento económico anterior a 1930" (45).

Quizás Samuelson esté en lo cierto, pero no seríamos eco­
nomistas si asintiéramos por completo. Además, se dice que la
'esperanza florece eternamente.
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